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l. Introducción
Uno de los dos grandes pilares dentro de la gran diversidad del

la Cristiandad orientalr es, junto al cultural, el lingüístico2. Si bien las

diversas comunidades cristianas orientales lograron introducir, en un
primer momento, sus textos y sus diversas prácticas litúrgicas3 por
medio del griego sobre todo, el Cristianismo no dejó de favorecer el

impulso de las lenguas y la producción literaria nacional de cada una de

sus distintas comunidades. Por ejemplo, la lengua copta va a desem-

peñar un papel decisivo en Egipto hasta la aparición del árabe, que la
irá desplazando paulatinamente hasta ocupar por completo su lugar entre

I Entre las monografÏas sobre las distintas iglesias orientales siguen siendo

modélicas, cada una a su manera, las obras clásicas de R. Janin, Églises orientales et

rites orientqurc. Nouvelle édition, París, 1955; D. Attwater, The Christian Churches of
the East.2 vols., Londres, 196l y A.S. Atiya, A Hístory of Eastern Christianíty,
Londres, 1968.

2 La dos obras clásicas e ilustrativas, pero por otro lado ya del todo insuficientes,

de C. Brockelmann; F.N. Finck; J. Leipoldt; E. Littmann, Geschichte der chrístlichen

Litteraturendes Orients,Leipzig, 1979 (:ysirrig, 1909) (que abarcaba la literatura

siriaca, árabe cristiana, armenia, copta y etiópica) y la de A. Baumstark, Die

christlichenLiterafitendes Orients.2 vols., Leipzig, 1911 (que incluía la producción

cristiana aramea (cristiano-palestinense y siriaca), la copta, la árabe cristiana, la
etiópica, la armenia y la georgiana), han sido completadas y superadas por la excelente

obra de conjunto de M. Albert; R. Beylot; R.-G. Coquin; B. Outtier; Ch. Renoux,

Christianísmes orientaux. Introduction ò l'étude des langues et des littératures. Introduc-
tion par A. Guillaumont, París, 1993.

3 Sobre las diversas linrrgias orientales puede verse el gran trabajo de conjunto que

real|øara S. Salaville, Liturgies orientales. 3 vols., Patís, 1932-42 que debe ser

completado por las diversas y particulares monografías que han ido apareciendo desde

entonces.
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los cristianos coptosa. En la Mesopotamia y siria, y ello gracias
también al cristianismo, un dialecto arameo de carácter meramente
local, el edeseno, acabaút por convertirse durante unos doce siglos, y
con el nombre de siriaco (en sus dos grandes variantes, occidental y
oriental), en la lengua de toda una rica, amplia y variadísima produc-
ción literaria desarrollada por los cristianos siro-mesopotámicos que
habitaban distintas zonas comprendidas entre el Mediterráneo y persia
(oeste-este) y el mar Negro-Gran Cáucaso-mar Caspio y Bosra-llÏra-
ctesifonte (norte-sur). A estas dos grandes lenguas del cristianismo
oriental, el copto y el siriaco, hay que añadir otras cuatro no menos
importantes para el cabal entendimiento y la comprensión total de la
cristiandad oriental, las representadas por el etiópico, el armenio, el
georgiano y el árabe, que representan tres hitos de enorme y aquilatada
importancia en la compilación y transmisión de textos del cristianismo
en la antiguedad.

El resorte que va a activar el desarrollo, y en buena parte la
emancipacipación, de esta serie de 'lenguas nacionales' de las diversas
comunidades cristianas, viene dado por los cismas que siguieron a los
dos grandes concilios del siglo V, el de Éfeso de un lado enel43l,y
por otro el de Calcedonia veinte años despuéss. La ruptura entre la
cristiandad oriental y la romano-bizantina será el detonante que
provoque el estancamiento y retroceso del griego, ante todo en las
grandes metrópolis (Alejandría y Antióquia, por ejemplo), y sobre todo
en dos solares de gran fecundidad para el Cristianismo, Egipto y Siria,
cuyos lugares reemplazarán el copto y el siriaco respectivamente hasta
que a partir del siglo X se vean suplantados por el árabe de un modo
paulatino y progresivo.

El problema cismático se encargó, pues, de acelerar a su modo
y manera las diferencias de las distintas iglesias y ahondar las divisiones

a R. Kasser, "Réflexions sur I'histoire de la littérature copte", Le Muséon, gg
(1975), pág. 384. El interesado en el tema puede consultar el completo trabajo de s.
Rubenson, "Translating the Traditipn: some Remarks on the Arabization of the
Patristic Heriøge in Egypt", Medieval Encounters,2 (1996), pâgs. 4-14 cfr. ademâs
W.B. Bishai, "The transition from Coptic to Arabic", Muslim Wortd, Llil (1963),
págs. 145-150 y A.Y. Sidarus, "Essai sur I'age d'or de la litterature copte arabe (xltre-
XIV" siècles)" , Acts of the Fifrh International congress of coptic studies, Roma, 1993,
II, págs. 443-462.

5 El interesado en las 'Actas' de ambos concilios puede consultar el libro Éphèse
et Chalcedoine. Actes des Conciles. Traduits par A.J. Festugière, parís 1982.
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entre ellas. Así (por hacer uso de un único pero sin duda el más

conocido ejemplo), las dos grandes iglesias del Cristianismo siriaco, la

nestoriana o asiriaó y la jacobita se ven cadavez más alejadas la una de

la otra, llegando a la ruptura cuando estos últimos profesan el monofi-

sismo en el 451 en Calcedonia. Junto a los diversos y constantes

problemas teológicos aparecerán las continuas rivalidades entre distintas

iglesias y credos, aderezado todo ello con las diferencias culturales y el

piro qu" dejan sentir las distintas tradiciones dentro de cada una de las

diferentes comunidades cristianas.
Dentro de toda esta 'diversidad cultural' que acompaña àl

Cristianismo oriental hay situar la aparición de las lenguas de las

distintas comunidades cristianas. A la cerrada e impermeable actitud de

tipo doctrinal, entre otras, que van a mantener las distintas comunidades

eñtre si, hay que sumar el fuerte carácter de 'identidad nacional' que

cada una de ellas acaba simbolizando en su propio patriarca; así se

explica, por ejemplo, que cuando sean suplantadas por el árabe tanto a

nivel de uso como en el ámbito literario, éstas se acaban atrincherando

y manteniéndose en el uso y la literatura litúrgica, verdadero arsenal

dentro del corpus literario del Cristianismo oriental.

Ahora bien, dentro de la enorme diversidad que nos presenta el

Cristianismo oriental subyace una unidad ineludible, aquella que viene

representada por la producción literaria que conforma al Cristianismo

ya en sus mismos orígenes: tales, el Antiguo y Nuevo Testamento que,

a base de traducciones, representa junto con otras tradiciones y

leyendas, uno de los primeros hitos literarios de cada una de las

distintas comunidades cristianas y, por ende, de las distintas lenguas que

ernplean y representan a cada una de ellas. Tenemos, así pues, un

,urtruto, un subsuelo , uî humus común y único a todas estas comuni-

dades que acabaút siendo transmitido y entendido por cada una de ellas

en sus distintas lenguas y sometido a sus distintos mecanismos exegéti-

cos. Nada, pues, quedará de lado: desde las sagradas Escrituras hasta

toda la producción de los grandes teólogos, pasando por todo ese

inmenso caudal de literatura de tipología legendaria, así como tradi-

ó pese a la profusión con que se ha.venido empleando el adjetivo 'nestoriano' para

referirse a dicha iglesia, algunos especialistas, debido a lo polémico y ambiguo del

término, prefieren el más aséptico de 'iglesia asiria oriental', vid. S. Brock, "The

'Nestorian' Church: a Lamentable Misnomer", Bultetin of the John Rylnnds University

Library of Manchester, 78 (1996), pâgs.23.35.
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ciones procedentes de los ámbitos más diversos (las tradiciones judías
representan una porción nada exigua llegada a través de los padres de
la lglesiaT) acabarán siendo vertidas a una y otra lengua, siendo además
cada una de éstas transmisoras entre ellas mismas (piénsese, sobre todo,
en lo que supone el siriaco como vehículo de transmisión al árabe). Esta
ingente labor, por desgracia aún no del todo valorada, es la que nos
puede permitir hablar dc una 'unidad cultural', una 'identidacl supra-
teológica' (que no doctrinal) existente y aún viva entre ras distintas
comunidades cristianas orientales.

Y este quehacer, el de la traducción, es el que aún aguarda una
ímproba y nada fâcil tarea que sea capaz, aunando esfuerzos y volun-
tades, de sacar a la luz todo ese enorme caudal de textos que han ido
pasando y conservándose en las diversas comunidades cristianas a través
de cada una de sus lenguas.

El árabe, no ya sólo como lingua franca en el seno de la
cristiandad oriental, sino incluso como vehículo literario y doctrinals ya
en una fecha relativamente temprana como es el siglo VIIIe, se
convierte en un elemento único, inigualable e insustituible, dada la
situación de las comunidades cristianas tras la aparición y ocupación de

7 Para los elementos de la tradición judía presentes en los padres de la Iglesia,
véanse por ejemplo, D. Gerson, "Die comment¿rien des Ephraem syrius im verhältnis
zur jüdischen Exegese. Ein Beitrag zur Geschichte der Exegese", Monatsschrifrfi)r
Geschichte und Wissenschafi des Judentums, 17 (1868), págs. 15-33, 64-72, 9g,109 y
141-1'49; S. Krauss, "The lews in the works of the church Fathers", lewish euarterly
Review, V (1892-93), págs.122-157; VI (1893-94), págs. 82-99 y 225-261; S. Krauss,
"church Fathers", en: The JewishEncyclopedia. 12 vols., Nueva york-Londres, 1901-
16' IV' págs. 80-86; B. Heller, "Ginzberg's Legends of the Jews", Jewish euarterly
Reiiew, XXry (1933-34), págs. 280-306.

I Para las características, dentro de lo que Blau ha denominado como 'árabe medio'
(Middle Arabic) del pretendido 'árabe cristiano', véase J. Blau, z4 Grammarof christian
Arabic. Based Mainly on south-Palestinian Texts from the First Milleniun. 3 vols.,
Lovaina, 1966,1, págs. 19-58. Hay que hacer notar que el corpus de textos sobre los
que trabaja Blau son traducciones realizadas, sobre todo, de material bíblico; frente a
la postura de Blau, véase la del P. Jalll samir, "Existe-t-il une grammaire arabe
chrétienne?", en: Khalil samir @d.), Actes du premier congrès Internationat d'Études
Arabes chrétiennes (Goslar, septembre 1980), Roma, 1982, pâgs.52-59.

e véase por ejemplo, sobre una muestra apologética, 
"i 

btillant" trabajo del p.
Samir Khalil Samir, S.J., "The earliest Arab apology for Christianity (c. 750)", en:
s. Khalil samir y J.s. Nielsen, christianArabic apologetics during the Abbasid period
(750- 1 25 8), Leiden-Nueva York-Colonia, 1994, pâ.gs. 57 -114.
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los territorios que habían estado bajo jurisdicción bizantina de un lado

y persa sasánida de otro, por parte del Estado árabe-musulmán de las

diversas zonas en las que se hallaban radicadasrO. Una buena parte de

obras de la iglesia nestoriana o asiria, por ejemplo, llegaron a otras

lenguas (georgiano, etíope e incluso armenio) gracias al árabe. Aun así,

el interés que vienen despertando todos estos enormes corpora de

literatura compilados, traducidos y generados por la cristiandad

arabófona es ínfimo y no del todo reconocido y hasta comprendido

incluso en los propios estudios arabes, en cuyo seno deberían disponerse

las primeras piedras que sirviesen para elaborar una 'historia de la

literâtura ítrabe' que de una vez por todas, y ello de forma crítica y

rigurosa, se pueda ofrecer una visión general y no sesgada de toda la

pioducción literaria en lengua árabe, en la que las interferencias e

influencias entre la produccion literaria de cristianos, musulmanes y
judíos, sobre todo, ayudarán a poner en claro buena parte de los

procesos de elaboración y transmisión, así comQ a precisar y establecer

el material fuentístico que actúo como Sustrato en muchas muestras.

Aunque la muestra más antigua de textos cristianos nos retrotrae

hasta el 680-710rt, la gran labor de traducción, compilación, transmi-

sión y creación de la cristiandad arabófona empieza su despegue a

partir, sobre todo, del siglo IX, conociendo desde ese momento una

ingent. y valiosa labor en los distintos campos de la amplia producción

literaria que estos llevaron a cabo, y si bien el número de los autores

cristianos puede parecer insignificante comparado con el de los musul-

manes que emplean el árabe, resultan de crucial importancia para el

desarroúo de las letras árabesr2. con todo, las lenguas propias de cada

comunidad seguirán subsistiendo dentro de éstas, y dos casos concretos

lo constituyen los del copto y sobre todo del siriaco: en este último, por

ejemplo, incluso después de que la variedad conocida como arameo

palestinenpe dejara de ser la lengua vernácula de los cristianos ortodoxos

r0 Véase al respecto A. Ducellier, Chrétiens d'Orient et Islam au Moyen Age. VIf -

XV siècle, París, 1996.
rr G. Graf, Geschichte der christlichen arabischen Literatur. (Studi e Testi, ll8),

Ciudad del Vaticano, 1959 (edición anastática de la de 1944),1, págs. 114-115; véase

además R. Haddad, "La phonétique de I'arabe chrétien vers 700", en: La Syrie de

Byzance à I'Islam. VIf -Wf siècles. Actes du Colloque International publiées par Pierre

Canivet et lean-Paul Coquais, Damasco, 1992, pâg. 16l.
12 R. Le Coz, L'Église d'Orient. Chrétiens d'Irak, d'Iran et de Turquie, Farís,

1995, pá9. 190.
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palestinos se mantuvo como lengua litúrgicat3. En cuanto a este
último, por ejemplo, no debemos perder de vista que a partir del siglo
xVI el árabe comenzó a suplantar en determinadas regiones de Siria al
siriaco, que era la lengua litúrgica principal del patriarcado melquita de
Antióquia, siendo ya a partir del siglo XVII cuando el siriaco ceda paso
de forma ya definitiva al árabe que acabará por convertirse en la lengua
litúrgica principal, gracias sobre todo al impulso de la rabor de
traducción desarrollada por Melecio Karma (1572-I635)ra, monje de
la laura de San Sabas (Mãr Sabõ) en un primer momento, luego
metropolitano de Alepo y más tarde patriarca (con el nombre de
Eutimio II) de Antióquiats durante tan solo siete mesesr6, el cual
instauró un nuevo período en la 'historia clel rito bizantino'r7 de cuño
melquita, gracias a la revisión que éste realizan der material litúrgico.
Dicha reforma, llevada a cabo a mediados del siglo XVII, propició la
diwlgación (verbreitung), en los nuevos libros litúrgicos, de la rengua
árabe tanto en el culto corno en la liturgia no sólo de los ortodoxos sino
también de los melquitas católicosr8.

13 J. Barclay, "Melkite Orthodox Syro-Byzantine Manuscripts in Syriac and
Palestinian Aramaic", Liber Annuus, XXI (1971), pâg.206.

14 c. Brockelmann, "Die syrische und die christlich-arabische Litteratur", en: c.
Brockelmann; F.N. Finck,; J. Leipoldt; E. Littmann, Geschichte der christlichen
Litteraturen des orients,Leipzig, pâg. 72. sobre la vida y la obra de este personaje,
véanse J. Nasrallah, chronologie des patriarches melchites d'Antioche de 1500 à 1634,
Jerusalén, 1958, págs. 57-62; I. Nasrallah, ,,Euthyme II Karmé (Karma),', en: R.
Aubert @ir.), Dictionnaire d'hístoire et de géographie ecclésíastiqu¿s, XVI, col. 54;
J. Nasrallah, "Euthyme II Karmé (1572-1635), patriarche melchite. son oeuvre
littéraire et liturgique", Proche-orient chrétien, D( (1959), párys.24'31; también J.p.
Monferrer sala, "sobre el Horologion de Melecio Karma", Anaquel de Estudios
Á,rabes,8 (1997), pátgs. 163-177.

rs sobre Antióquia y sus comunidades cristianas , vid. c. Karalevskij, "Antioche",
en: A. Baudrillart (Dir.), Dlctionnaire d'histoire et de géographie ecclésiastiques,parís,
1914, III, cols. 563-703; First Encyclopaedía of Islani (1913-1936). 9 vols. phorome-
chanical Reprint, Leiden-Nueva York-Copenhague-Colonia, lggl-,.1,359-361 04.
streck); Encyclopédie de l'Islnm. Nouvelle Éoition (2è'. éd.), Leiden-parís, 1960-, I,
532-533 (M. Streck-[H.A.R. cibb]).

16 C. Karalevskij, "Antioche", cols. 641-642.
17 Los principales aspectos litúrgicos del rito bizantino han sido estudiados de forma

brillantísima.por el P. Juan Mateos en su za célébration de la parole dans la Liturgie
Byzantine. Érude historique. (Orientalia Christiana Analecta, i9l), Roma, 1971.

r8 G. Graf, Geschichte der christlichen arabischen Literatur,I, págs. 631-632.
Sobre la literatura litrirgica de los melquitas, véanse pâgs.623-640.
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2. La 'leyenda det reY Abgaro'te
Aquejado el rey Abgaro2o V Ujãmã (siriaco: 'Abgar 'Uþamã,

,Abgaro ei Negro,¡ de una grave enfermedad en la ciudad de Edesa,

envió a Su correo con una misiva escrita por aquel destinada a Jesús

cuando éste debía contar unos 30 o 32 años. En dicha cartai Abgaro

suplica al señor que acuda a la ciudad de Edesa para librarle de su

enfermedad, ofreciéndole protección en sus dominios para que así

quedase a salvo de las asechanzas que los judíos venían urdiendo contra

¿r. n ello le envía respuesta Jesús sirviéndose del mismo corrèo,

mediante el que le hace saber que le resulta del todo imposible

desplazarse hasta aquella ciudad, prometiéndole, en cambio, que en

cuanto ascendiese a los cielos le enviaría a uno de sus discípulos para

que lo sanase de su mal y predicase el Evangelio en dicha ciudad. El

emisario de Abgaro, dada su condición de pintor, tealizó un retrato del

Señor con el que regresó a Edesa.

No hay ninguna duda, a la luz de la leyenda que acabamos de

resumir y cuyos ecos e interés llegan hasta la actualidad2r, que la

finalidad de ésta no es otra que la de hacer remontar los orígenes del

Cristianismo en la ciudad de Edesa22, capital de la Osroene, a los

mismísimos tiempos apostólicos, cuando éstos parecen datar -coincidie-

ndo con la conversión del que probablemente fue el primer monarca

cristiano de Edesa, el rey Àbgato VIII 'el Grande' (c. I77-212)'L de

re para las distint¿s versiones de esta leyenda, véase L Parisot, "Abgar", en: A.

vacant/E. Mangenot/É. Amann (Dirs.), Dictionnaire de Théologiw catholique,Parls,

1930, I, cols. 67-69.
20 Sobre el antropónimo Abgaro, véase J. Parisot, "Abgar", en: A. VacantlE'

Mangenot/É. Amann (Dirs.), Dictionnaire de Théologie Catholique,I, col. 67.
2l Véase J. Nickell,Lookingfor a Miracle. Weøping lcons, Relics, Stigmata, Visions

& Healing Cøres, Nueva York, 1993, pâgs' 19-22.
22 ya Vööbus se encargó de precisar el valor nulo de esta leyenda sobre los orígenes

del cristianismo en Edesa, vid. A. Vööbus, Sndies in the History of the Gospel Text in

Syriac. (CSCO. Subsidia, 3), Lovaina, l95l,pâg.14, cfi' además pâg'71'- 
23 Véanse al respecto R. Duval, Histoire d'Édesse politique, religieuse et línéraire

jusqu,à la première croisa.de,Amsterdam, 1892,pâg.65; H. Leclercq, "Edesse", en:

r', 
-ca¡roliu. 

Leclercq (Dirs.), Dictionnaire d'archéologie chrétienne et de liturgie,

París, 1921, lY 12, colr.2083; A. Anwander, "Abgar", en: Lexikon fiir Theologie und

Kirche,Friburgo de Brisgovia, 1930-1938, I, col. 3l; H. Chadwick, The Early church.

The story of the emergent Christianiry ftom the apostolic age to the dividing of the ways

between thc Greek East and the Latin West, Londres, 1993 (Revised Edition), pág. 61

y I.B. Segal, Edessa. "The Blessed Ciry ", Oxford , 1970,p69' 14; J'D' Douglas @d')'



lt4 Jueru Pnono MoNFERRER SALA

la segunda mitad del siglo II24. pero nuestro interés no es el de
ahondar en esta problemática -que en su doble vertiente, el de la ciudad
de Edesa y los orígenes del cristianismo en ella, ya han sido amplia-
mente tratadosã-, sino el de ofrecer una muestra más, en árabe èsta,
de ese texto de tan gran importancia para la tradición del cristianismo
en sus orígenes, y para el desarrollo de ese ciclo literario en torno a la
evangelización y los orígenes del cristianismo en la ciudad de Edesa y
los distintos subciclos (ante todo, la 'imagen de Jesús' y la 'invención
de la cruz') que se generan a partir del texto básico, 'La enseñanza del
Apostol Adday'26 (en siriaco: Malpãnütã d-SlfhT Addøy), apóstol al
que Burkitt creyó ser Taciano, el autor del ,Diatésaron'27.

El texto de la 'leyenda' (conocida en Occidente gracias a la
traducción de la Historia Ecclesiastica de Eusebiozs realizada por

The New International Dictionary of the christian church, Exeter, 1974, pâg. lz y A.
Hamman, "Abgar", en: A. Di Bernardino, (Dir.), Dizionario patristico e di Antichità
Cristiane.2 vols., Monferrato, 1983, I, col. 8; c¡?. en cambio R. Lavenant, ..Edessa",

en: A. Di Bernardino (Dir .), Dizionario patristico e di Antichítà cristiane,I, col. 1065
y la falta de información de una publicación tan reciente como la de J.F. Kelly,
Dictionnaire du christianisme ancien. Traduitpar Jean Denis Berger, Brepols, lgg4 (lL
ed. inglesa de 1993), pâC.1.

24 K. Bihlmeyer; H. Tuechle, storia delta chiesa. I. L'antichitò cristiana.4 vols.
Prefacio di P. vincenzo Monachino, S.I. Edizione italiana a cura di I. Rogger, G. Dal
Ri e A. Ceuo, Brescia, 195i, I, $ 12,9, pâe. 9l también H. Chadwick, The Early
chruch,pâ9.61 , El P. ortiz de urbina, por su parte, consideraba que la ciudad había
sido ya evangelizada con anterioridad al siglo II: L ortiz de urbina, "Le origini del
Cristianesimo in Edessa", Gregorianum,Xv (1934), págs. g2-91; véanse, además, p.E.
Kahle, The cairo Geniza, oxford, 19592, págs. zB2-283 y L.w. Barnard, "The origins
andEmergenceofthechurchofEdessaduringtheFirstTwocenturiesA.D.", vigitiae
Christianae, 22 (1968), págs. 161-175.

2s véase la serie de trabajos recogidos por F. Manns , Biblíographie du Judeo-
christianisme.Préface du P. B. Bagatti, Jerusalén, 1979,pâgs. li-7-lg3 (n* 1340-1343,
1351,1371,1378, 1385, 1389-1391 y 1397).

26 Para un certero análisis de los elementos que conforman este texto, con
referencias a los antropónimos y a la naturaleza narrativa ('historiográfica') de marcado
carácter de proselitismo ('propagandismo') cristiano (cå ristliche propagandaschrifr),vid.
H.J.TV. Drijvers, *Addai und Mani. christentum und Manichäismus im dritten
Jahrhundert in Syrien,, en: R. Lavenant @d.), ilIo Symposium Syriacum 19g0. Les
contacts du monde syriaque avec les autres cultures (Goslar 7-II septembre l9g0),
Roma, 1983, págs. 170-185.

" Clr.M.Black, An Aramaic Approach to the Gospels and Acls. With an Appendix
on The Son of Man by Geza Vermes, Oxford, 19713, págs. 265-266.

28 sobre Eusebio de cesárea, véase D.s. wallace-Hadrill, Eusebius of caesarea,
Londres, 1960.
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Rufino y calificada de apócrifa2e (unto con las dos 'Epístolas' en ella

recogidãs3O) por el Decretum Gelasianum3r, resulta de gran valor por

.u"nìo ejerció una influencia considerable entre las distintas comuni-

dades cristianas orientales (debido quizás a que las letras del sello de

Jesús fueron consideradas mágicas, pasando a utilizarse como amule-

to32), que se apresuraron a traducirla a sus respectivas lenguas. Las

fuentes de la leyenda, como hemos dicho -y sin dejar de lado una cierta

.influencia recibida del Diatesarón' de Taciano (influxus Diatessaron

Tatiani non deesf3)-, que recoge las dos 'epístolas' parecen ser,

fundamentalmente, dos: por un lado las dos menciones que nos hace

Eusebio en su Historia Ecclesiastica3a,larga una (I, $ 13,1-2235) y la
otra una muy breve alusión a la promesa de Jesús de enviar a un apóstol

a Abgaro dLspués de que él aJcendiese a los cielos (II, $ 1,6-736) y

,n Clî.H. Leclercq, "Édesse", en: F. Cabrol/H. Leclercq (Dirs.), Dictionnaire

d'archéotogie chrétienie et de liturgie,lY 12, co1.2083. Acerca del interés que encierra

la edición y el estudio est¿ literatura, véase el cri de coeur lanzado por A. Desremaux'

"É¿iter et étudier la littérature apocryphe. Un appel aux syriacisants et aux arabisants",

en: H.J.W. Drijvers; R. Lavenant; C. Molenberg; G'J' Reinink, N Symposium

Syriacum 1984. Literary Genres ín Syriac Literature (Groningen-Oosterhesselen' 10-12

September), Roma, 1987, p6gs. 457 -465'' 
30 

Que cuenta con una amplio número de versiones eslavas, cft. A. de Santos Otero,

Die haidschriftIiche Überlieþrung der altslavische Apokryphen, Berlín-Nueva York,

1978 (.Patristiche Texte und Studienu, 20), págs. 149-157 '
3ti. euasten, patrologla.2 vols. Edición preparada por I. Oñatibia, Madrid, 19783,

I,pâg. lai . Sobre el 'Canon', véanse L.M. MacDonald, The Formation of the Christian

n¡ølical canon. Revised & Explained Edition, Peabody (l\4assachusetts)' 19952; B.M.

Metzger, The canon of the New TestomenL lts Origin, Development, and signfficance'

oxroid, lggl: clr., además, las propuesas que avanzaba en su trabajo J.A. sanders,
.'Text and Canon: Old Test¿ment and New", en Mélanges Dominique Barthélemy'

Études bibliques offerts a l'occasion de son 6U anniversaire. É0. par P. Casetti, O.

Keel et A. Schenker, Gotinga, l98l' págs. 374-394'
32 H. Chadwik, The Early Chruch, pâg. 61'.
3t Vid. l. Ortiz de Urbina, Patrologia Syriaca, Roma, 1958' pâg' 4l'
3a Acerca de las distintas 'ediciones' de la Historia Eclesiástica realizadas por

Eusebio, véase T.D. Barnes, "The Editions of Eusebius' Ecclesiastical History", en:

T.D. Barnes,Early ChristianityandtheRomanEmpire,Londres, 1984, XX' págs' 191-

201.
35 Eusebio de Cesárea, Historia eclesiástica. Texto, versión española, introducción

y notas por A. Velasco-Delgado. 2 vols., Madrid, 1997 Qî ed' revisada), I' págs' 53-

ss. purà K. Bihlmeyer; H. Tuechle, storia della chiesa. I. L',antichità cristiana'1, ï
7 ,2, páry.64, esta correspondencia epistolar recogida por Eusebio era del todo espuria.

36 Eusebio de Cesárea, Historia eclesiástica,I, pâg' 64'
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donde incluso nos inserta el texto griego de las dos cartas (I, $ 13, 6-9
y 10") y la 'Enseña'za del Apóstol Adday' que también incórpora el
texto siriaco (la lengua original) de las dos cartas. Las diferencias entre
ambas parecen confirmar (tal como avar:r,ô Dobschütz antes de que los
datos epigráficos confirmaran esta hipótesis) la uexistencia de dos
versiones muy antiguas, paralelas entre sí, representadas, respec-
tivamente, por la relación sucinta de Eusebio y er textus plenior de la
Doctrina ('Enseñanza del apóstol Adday'). La contaminación sucesiva
de ambas versiones fue produciendo redacciones cada vez más amplias
y adulteradas, que desembocaron, finalmente, en la ampulosa Epistula
Abgari"3*, aunque Hamman aboga por una forma intermedia de la
leyenda entre la contenida en Eusebio y la de la 'Enseñanza del apóstol
Adday'3e. Con todo, el texto legendario de ambas cartas, que se hallan
en todas las colecciones patrísticas del siglo XVI{, debe ser de finales
del siglo IV o inicios del v, y refleja el punto de vista del cristianismo
ortodoxo de la época de Efrén de Nísibe (m. 373)at.

Ël creciente interés que a lo largo del tiempo ha tenido esta
leyenda del rey Abgaro, el material gue de la misma se ha incorporado
a otras obrasa2, las múltiples alusiones en composiciones de toào tipo

37 Eusebio de Cesárea, Historia eclesíástica, I, págs. 55-56.
38 Los Evangelios Apócrifos. colección de textos griegos y latinos, versión crítica,

estudios introductorios y comentarios por A. de santos otero, Madrid, l9g5 (5a ed.),
pâ9.663.

3e A. Hamman "Abgar", en: A. Di Bernardino (Dir.), DiTionario parristico e di
Antichità Cristiane,I, col. 8.

4 A. Hamman, "Abgar", en: A. Di Bernardino (Dir.), DiTionario patristico e di
Antichità Cristiane,I, col. 9.

4t l. Ortiz de Urbina, Patrologia Syriàca, pág. 4l; H. Chadwik, The Early Chruch,
pâtg. 62 y R. Lavenant, "Edessa", en: A. Di Bernardino (Dir.), Dízionario patristico
e di Antichità cristiane,I, col. 1065. P. paschini, Lezioni di storia Ecclesiastica,
Torino, L952, l, pâg. 92, señala que la correspondencia es anterior al siglo IV. para
Bagatti la correspondencia entre Abgaro y Jesús no debió ser redactada más allá del
siglo III (vid. B. Bagatti, The churchfrom the círcumclslor. Hisrory and Archaeology
of the Judaeo-christians. English translation by E. Hoade, Jerusalén, 19g4, págs. 140-
141) al igual que ya señalara P. Krüger, "Abgar", en: J. Assfalg-p.Krüger, petit
Dictionnaire de I'Orient Chrétien, Brepols, 1991, págs. l-2.

42 Cîr.H.J.W. Drijvers, nThe Syriac Romance of Julian. Its Function, place of
Origin and Original Language,, en: R. Lavenant (Ed.), VI Symposium Syiiacum 1992.
(university of cambridge, Faculty of Dívinig 30 August - 2 september 1992, Roma,
1994, pâgs.213-214.
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a la imagen de Cristo'a3 y la enorme importancia que las cartas ad-

quirieron quedan demostradas tanto por las abundantes versiones que se

nos han cõnservado de ambas misivas (en siriaco, armenio, griego,

copto, árabe, eslavo y latín) como por el impacto que la leyenda llegó

a tener en la literatura cristiana.

3. La 'leyenda det rey Abgaro', la'correspondencia' en'tre éste

y Jesús y la 'leyenda de la síndone' en órabe'

Las copias de las cartas de Abgaro y Jesús que se nos han

conservado manuscritas en árabe y de las que poseemos noticias ya

fueron recogidas por Graf#. Dichas versiones pueden clasificarse

atendiendo a un trþle criterio: aquellas que se han conservado dentro

del texto completo de la 'Leyenda de Abgaro', con la diferencia de

haber sido reãactadas en árabe o en karíûttf45, las que incluyen las

cartas y la ,historia del sudario con la imagen de Cristo'tr,.y las que

nos han llegado gracias a su inclusión en obras de carácter más general,

como los .Ãnalei' de Eutiquio de Yahyà b. Sa'Td, en la 'Historia de las

Dinastías' de Ibn al-Ibrr (Barhebraeus) y la Collectanea del Patriarca

antióqueno Makarios b. al-Za'Îm. Del primer þrupo recogió Graf 10

versiónes (7 en árabe y 3 en karltnÐ; del segundo grupo 3, y del

tercero y último 4.

. a3 por ejemplo la alusión contenida en una s^Sitt! (f)l.i sogy^la; 'cántico',

propiamente una composición poética, a base de estrofas de metro simple, que en

àr.rion., incluye acróitico) de la Catedral de Edesa, Hr. Goussen, "Über eine 'sugitha'

auf die Kathedrale von Edess a" , Le Muséo¿, XXXVII (1925), págs. 1 18 (texto siriaco)

y 120 (traducción alemana)' 
44 G. Grú, Geschichte der christlichen arabisclhenLiteratur,l, pâg' 238'
4s El término kar!ûni (ârabe: ajurrtaniyya) se usa para designar a los textos árabes

que emplean grafla siriaca, qfr. A. Mingana, "Garshuni or Karshuni" , Journal of the

ñoya: Åsiatic Society,IY (192S), págs. 891-893 (una síntesis en J. Assfalg, "Karöünr",

en: J. Assfalg-P. Krüger, Petit Dictionnaire de l'orient chrétien, pág. 280); para un

uso especial ãel término kar!ûní documentado en el siglo XYl, vid. H. Bobzin, "Über

eine bisher unbekannte europäische Bezeugung des Terminus 'karsüni' im 16.

Jahrhundert", Journal of Semitic Studies, XXXVI (1991)' pâgs' 259-261'
6 para la versión gr-iega de la 'Historia de la Imagen de Edesa', véase J'P. Migne

(Rd.),patrologíaecursusiompletus. Seriesgraeca.16l vols., París, 1857-1866, CXru'

pâgs.421454
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Nuestro texto, muestra diferencias importantes con respecto a
las versiones de la correspondecia entre el rãy Abgarq y Jesúsaz (la
confesión de fe previa a la explicación de los siele sellos; váriaciones en
la explicación dé estos), así como variantes redaccionales, omisiones,
conversión de estilo directo en indirecto, adaptación de topónimos
(Manbi! en lugar de Hierápolis) y reductio, amplificarlo y expänsiones
de determinados segmentos narrativos a lo largo del texto. Adernás de
la versión árabe publicada por Tixerontas, que se trata de una recesión
más breve que la nuestra, tenemos otra editada y traducida por
Gottheilae que tiene bastantes puntos en común con la versión que
editamos más abajo, aunque también pertenece a otra familia textual
distinta a la de nuestro texto. A ello hay que añadir la 'historia de
Abgaro' contenida en el KitAb al-Unwdn de Mahbub (Agapius) ibn
Qustantln el griego, obispo de Manbi! (s. X), cuyo texto traducimos,
reproduciendo el original árabe en apéndice.

De especial relieve -dentro de la 'leyenda del rey Abgaro' y
enlazada con las dos cartas contenidas en ésta- es la 'leyenda de la
síndone' (pavõfi\,rcv) que incluye el relato, una de las cuatro &.pyetpor-
oír¡roç o imágenes "no hechas por mano de hombre" que se correspon-
den con- las,imágenes venidas del cielo (ôttnerfiç) ya conocidas por los
griegoss'. Ésta era ampliamente conocida no sólo en la cristiandad

a7 una reciente y cuidada traducción al español de tales muestras puede verse en.Lc
Leyenda del Rey Abgar y Jesús. orígenes del cristiqnismo en Edesa. lntroducción,
traducción y notas del texto siríaco de La Enseñanzadel apóstotAddai por J. González
Núñez. con el complemento de la traducción y anotación del texto griego de los Hechos
del apóstol radeo y de la Epistula Abgari, y de la versión etiópica de la Leyenda de
Abgar y Jesús, segin la traducción de G. Haile. Bibliografla sobre las ediciones y
traducciones de todo el material de esta tradición literaria, aunque con algún error,
puede verse en J.K. Elliot, The ApocryphalNew Testament. A collection of Apocryphal
Christian Literature in an English Translation, Oxford, 1993, págs. 539-549.

48 L.-J. Tixeront, Les origines de l,Égtße d,Édesse et ta tZgende d,Abgar. Énde
critique suivi de deux, tqctes orientawc inédits, parís, l88g, pâgs 197-20I' ledición y
traducción).

ae se trata de una copia tardía cuyo ms. se halla depositado en la biblioteca del
columbia college de Nueva York, vé¡se R.J.H. Gottheil, "An Arabic version of the
Abgar-Legend" , Hebraica, VII (1S91), pâgs. 271-277.

50 Las tres restantes son: la imagen transportada desde Kamouliana (capadocia) a
constantinopla y que sirviô de palladium en la guerra contra los persas; el icono de El
Salvador conservado en el Sancta Sanctorum de la Catedral de Letrân y Ia Sábana Santa
de Turín, véase H. chirat, "Acheiropoiètes", en: G. Jacquemet, catholicisme,parís,
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árabe, como lo prueban las alusionessr y las versiones de la misma52,

sino incluso entre los musulmanes, tal como lo demuestra la mención

que de esta tradición nos hace el célebre historiador sifio afincado en

Du*ur.o, Ibn KaFr (1300/700-13731774), en su voluminosa obra

titulada at-Bidaya wa-t-NíhAya ('El principio y el fin') que narra los

acontecimientos desde los comienzos de la humanidad llegando hasta el

aflo 13611762; allí, al hablar de los acontecimientos relativos al año

g42l33t nos recoge la siguiente información, que transcribo y traduzco

a continuación:

Wa-radda kitab Malik al-Rüm ilà l-Jalfa yatlubu fr-hi
mandfl'n bi-Kanlsat al-Ruhã' kãna al-Mas[h qad

massaha bïha wafha-hu. Fa-sãra stirat wafhi-hi fr-hi;
wa-anna-hu matà w as ala hada l-mandíl y ab' a¡u min al-

asarà jal( katff . Fa-ahdara l-Jal{a l-'ulamã' fa-
staiãra-humfr dalika. Fa-mnn qã'il: nahnu ahaqqu bï
'isà min-hum wa-fr ba'[i-hi ilay-him Saqada 'qlq I
muslimTn wa-wahn fr l-dfn. Fa-qãla 'AIi b. 'Isà l-
wazt\: yõ Amft al-Mu'minin inqÕd asãrà l-muslimln

min ayday al-kuffar iayr wa-anfa'a li-l-nas min baqã'

dalika l-mandít bi-tilka l-Kantsa. Fa-amara l-lallfa bi-

irsat Qntika l-mandll ilay-him wa+alitq usrò l-muslimtn

min ayday-hinf3.

1948, I, cols. 80-81.
51 yid. S.H. Griffrth, uThe Monks of Paleistine and the Growth of Christian

Literature in Arabic,, MuslimWorld,LXXYI (1988), pâg.28; vid' tarnbiéî Eutiquio

de Alejandría , The Book of Demonstration; (Kitãb al-Burhan).4 vols. Ed. P. cachia;

trad. W. Montgomery Watt ('Corpus Scriptorum Cristianorum Orientalium'. Scriptores

Arabici, 20-2r, Lovaina 1960-61, I (trad.), pâg. 162 $ 38a; cy'' al respecto S'H'

Griffith, uEutychius of Alexandria on the Emperor Theophilus and Iconoclasm in

Byzantium: a lQth-century movement in Christian apologetics in Arabico, ByZantion,

52 (1982), pâs. r82.
52 G. Giaf, Geschichte der christlichen arabischen Literatur,l, pâg' 238'
53 Véase Ibn Kalir, at-Biddya wa-l-Nihãya. (14 tomos en) 7 vols. (más 1 de

índices). Edición de :Ã¿it Ahmad 'Abd al-Mawf Íd et alü, Beirut: Dãr al-Kutub al-
.Ilmiyya, l4l5llgg4, XI, pág. 173. Sobre esta obra, vid. P. Auchtetlonie, Arabic

Biogrãphicat Dictionaries: A Summary Guide and Bibtiography, Durham, 1987 , pâ9.

7.
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(.Llegó un escrito del basileo de los bizantinos al califa,
en el que le pedía un lienzo que estaba en la Iglesia de
Edesasa con el que el Mesías se había secado la cara,
reproduciéndose la imagen de su rostro en é1. Cuando
este lienzo llegara [a manos del basileus, el califa]
rescataría a muchos cautivos. El califa, entonces,
presentóse a los ulemas y les pidió consejo al respecto,
diciendo uno: "nosotros somos más dignos de Jesús que
ellos, enviárselo a ellos es una desconsideración para
los musulmanes_y un flaco favor para la religión". y
añadió 'Ali b. 'Isà el visir: "¡emir de los creyentes,
libera a los musulmanes cautivos de manos de los
infieles, en vez de que se aproveche la gente [de este
lugarl al quedarse ese lienzo en esta iglesia". y el emir
ordenó que se les enviase aquel lienzo, liberando a los
musulmanes cautivos de sus manos")tt.

El fragmento compilado por Ibn Kalr-r tiene su importancia
porque en la ciudad de Damascos6, durante el siglo XIV en concreto,

5a Kanisat al-Ruha'. Debe tratarse de una de las numerosísimas iglesias -lo mas
probable jacobita- de esta población de at-Ruhd',la antigua Edesa, actualmente urfa,
en Turquía, cy'. el punto 3.1.1 de J.P. Monferrer sala, "De libros e iglesias en el
oriente musulmán. Apuntes de trabajo", Boletín de la Asociación 

"Española 
de

Orientalistas, XXXIV (1998), [en prensa].
55 Sobre este suceso, acaecido en otoño del año 941, véase H. Grégoire, ,,The

Amorians and the Macedonians, 842-1025,,, en: J.M. Hussey @d.), The Cambridge
Medieval History. volume Y. Byzantium and its Neighboørs, cambridge, 1966, págs.
140-l4l; también J. Ferluga, "Edessa", en: Lexikon des Mittelalters, Múnich-Zúrich,
1980, rII, col. 1568 y w. Treagold, A History of the Byzantine state and society,
st¿nford (california), 1997, pâg.484; cfr. además E. Kirsten, "Edessa. Eine romische
Grenzstadt des 4. bis 6. Jahrhunderts im orient", Jahrbuchfiir Antike und christentum,
6 (1963)' pâg. 172 y A.P. Ikzhdan, The oxford Dictionary of Byzantium.3 vols.,
Nueva York-Oxford, 1991, il, pâg. 1282, s.v..,Edessa". Una versión del mismo se
halla en los 'Anales' de Eutiquio que continuara yahyà b. Sa'Id al-AntÃkl, vid.
Eutyckii patriarchae Alexandrini annales, IL Accedunt anna,les yahia ibn said
Antiochensis. (CSCO, 51). Ed. de L. Cheijo; B. Carra de Vaux y H. Z4yyat, Beirur,
1909, págs. 98-99. El fragmento del 'traslado de la síndone' fue reproducido por p.
Kawerau en su Christlich-arabische Chrestomathie aus historischen Schrífistellerndes
Mittelalters. 3 vols. (CSCO. Subsidia, 46, 50,53), Lovaina, 1976-77, Ill, pâtgs. 7-9;
traducción alemana et Il, párys. 23-27 .

56 Sobre la ciudad de Damasco, vid. Encyclopédie de l,Islam,II, págs. 2g6-299 (N.
Elisséeff).
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había una fuerte comunidad cristiana de credo diverso (melquitas,

jacobitas, nestorianos y latinos)s7 entre los que la 'leyenda de la
iíndone" (estrechamente conectada con la ciudad de Edesa5s) a buen

seguro que gozaba de una gran popularidad, bastante extendida, por

otro lado, entre la Cristiandad oriental desde sus primeros momentos.

El hecho de que Ibn Kafr le preste atención es sin duda debidq a la

liberación de los cautivos musulmanes, aunque el detalle preciso y

concreto de la forma en que se grabó la imagen de Jesús en el lienzo

habla en favor de un conocimiento previo de la leyenda por parte de

nuestro autor, en cuya obra el material cristiano representa todo un

arsenal de datos de enorme valor que aún está por estudiar. La "leyenda

de la síndone" eÍa, pues, célebre entre los cristianos sirios arabófonos

del siglo XIV, y más que ella, al parecer, la carta de Jesússe.

La versión que ahora editamos y traducimos es la que se halla

depositada en la 'Biblioteca Apostólica vaticana' con la signatura vaf.

ar. 174,y abarca los folios 24r a29r. La copia -de la cual ofrecemos

una descripción paleogrâfica a continuación- es del siglo XVI, en

concreto del'año 154I, y ha permanecido inédita hasta este momento.

3.!. Descripción paleogrófica del manuscrito Vat, ar. 174.

Copista: Desconocido.
Título: Qissat al-malik al-Abiar ('Historia del rey Abgaro').

Incipit: Bismi t-Ab wa-l-Ibn wa-l-Rüh øl-Qudus llõh Wãhid [...1
Yaqül 'an nafsi-hi: Anõ l-haqft al-malik al-Abyar malik

mad[nat al-Ruha['J [...] (Trad.: En el nombre del Padre, y del

Hrjo, y Oet nspiiiru Santo, Dios Único [:'.] Habla por sí

mismo: Yo el humilde, el rey Abgaro, rey de la ciudad de

Edesa [...]).
Expticit: 1...1 Yøsú' t-Masih an yaffira ia¡aya al-katib al-
miskfn wa-jatãyã faml' banl l-Ma'müdiyya wa-yu'ínu-nã 'alà

5? Véase L. Pouzet, Damas au WIDUIÍs. Vie et structures religieuses dans une

métropole islamique, Beirut: Dar el-Machreq, 1988' págs. 305-319 y R. Janin'

"Damas", en: R. AubertÆ. van Cauwenberg (Dirs.), Dictionnaire d'histoire et de

géographie ecclésiastiques, París, 1924ss., XIV, cols' 4547.
58 La imagen de Cristo en Edesa sirvió, entre otras muchas, como protección

milagrosa para la ciudad durante un asedio persa del siglo VI, J. Herrin, The Formation

of Christendon, Princeton, 1987, págs. 309 y 314-315.
5e véase J. Beckwith, Arte paleoÜistianoy bizantíno. Traducción María condor,

Madrid, 1997, pâg.97, que contiene información parcial sobre la tradición'
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silm al-mawt bi-íifõ'at al-Sayyid al-nür wa-!am[' al-qiddisfrn.
[Trad.: [...] Jesús que perdone las deudas del pobre escriba y
las de todos los hijos del Bautismo y nos socorra con la paz de
la muerte mediante la intercesión del Señor, la luz y todos los
santos).
Número de folios de la obra: 11 (fol. 24r-29r).
Número de líneas del texto por folio: 13, a excepción del fol.
28r que tiene 14. El fol 24r también recoge 14 líneas, de las
cuales sólo 4, divididas por un rayado, pertenecen a nuestro
texto. En el fol. 29r sólo las primeras 7 líneas son del relato,
marcando el final el término tamm ('frn') en abreviatura.
Fecha: siglo XVI (copia de 1541).
Procedencia:'Biblioteca Apostólica Vaticana'.
Tipo caligráfico: Nasjr oriental.
Notas marginales: No.
Reclamos: Sí, en el verso de cada folio.
Vocalización: De forma esporádica y sin seguir ningún criterio.
Registro: Árabe mediom.
Peculiaridades grafológicas y gramaticales: Uso indiscriminado
de la íadda o taídrd; frecuente omisión de los diacríticos;
empleo de dal por Qal y a la inversa; uso del yã' en lugar de la
hamzaftas alif deprolongación; omisión delahamzatras el alif
de prolongación; ausencia de hamza sobre asientos alíf, yã' y
wciw; uso de tã' marbúta en lugar de tã' mnft,úha y a la inversa;
empleo del zã' envez del dad (en dos ocasiones); concurso de
dos marcas determinativas (posesivo y artículo) en un mismo
término; error de flexión: fa-ka por fr-ka. Hay que añadir,
además, que el antropónimo Tadeo aparece escrito de dos
maneras distintas debido a la confusión entre el dal y el Qal
Sadf y Td.dÐ. A nivel gramatical destaca el empleo de la
forma IVa de laruíz'md, con el sentido de 'bautizar', en lugar
de la más usual en árabe que es la forma IIa.
Observaciones: Las medidas de los folios, las de la caja de
escritura, así como el color de la tinta y la posible existencia de
filigrana no han podido ser dados al no haber trabajado

o Para el registro conocido como 'árabe medio', vid. L Blau, A Grammar of
christian Arabic... , l, págs. 19-58 y las ya referidas precisiones del p. samrr JaEl, vid.
"Existe-t-il une grammaire arabe chrétienne?", en: Khalil Samir @d.), Actes du
Premier Congrès International d'Études Arabes Chrétiens, págs. 52-59.
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directamente sobre el manuscrito, sino sobre una fotocopia

servida por la propia 'Biblioteca Apostólica Vaticana', la cual

(por razones que desconozco, quizás por olvido) no me remitió

dicha información pese a que les fue pedida junto con la copia

del manuscrito. Hay que notar, además, que la foliación del

manuscrito, realizada en el margen superior izquierdo del recto

de cada folio, está hecha con cifras arábigas de caracteres

latinos.

3.2. Traducción de la versión árabe de la'leyenda del rq
Abgaro' Uat. ar. 174).

lfol. 24rl...En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu

Santo, Dios Único. Esta es la Historia del rey Abgaro cuando deseó

reproducir la imagen del señor, el Mesías, pidiéndo[le que lo] sanase

[yã que] estaba enfermo, Su carta empezaba asî ffol. 24vlHabla por sí

-irrno,-Yo el humilde, el rey Abgaro, rey de la ciudad de Edesa6r,

soy tu siervo, ¡oh Señor Jesús el Mesías! Me han llegado nuevas y'

-ilagtor referentes a ti: que tú, sin hierbas y sin medicinas, sanas todas

las elfermedades; pues tú, ¡oh Señor!, con tu palabraû devuelves a los

ciegos la vista, los desauciados y los cojos son sanados, los leprosos por

tu poder quedan limpios, a los enfermos sanas y resucitas a los muertos.

Asimismo, la mujer que tenía flujo de sangre desde hacía doce años, la

cual tocó el borde de tu vestido, la curaste de su enfermedadu'. Y yo,

pecador, cuando oí acerca de tus milagros, ¡oh Señor!, tuve fe en tu

poder y creí que tú eres el señor Dios Único que has bajado del cielo

6t AI-Ruhd o también at-Ruha' y Adasa. Sobre esta población, situada al noreste de

Alepo (siria) y al oesre de Mosul (en el Iraq), véase Yãqüt, Mu',lam al-buldãn. 5 vols.,

Beiiut: Dar rl'yá't-furel al-'ArabT, 139911979,I, págs. 127-128 y III' págs' 106-107;

también J. Dauvillier; J. Dauvillier, "Édesse", en: R. Aubert/E. van Cauwenberg

(birs.), Dictionaire d'histoire et de géographie ecclésiastiques,xlY, cols. 1424-1430;

Encyclopédie de l'Islam, vIII, págs. 607-612 @. Honigman-[c.E. Bosworth]; suraia

Faroqhi); J. Ferluga, "Edessa", en Lexikon des Mittelalters, III, cols. 1567-L569 y J.

sourdel/D. sourdel, "urfa", en: Dictionnaire historique de I'IsIam, París, 1996, págs'

833-834.
62 Bi-Kalimat fa-ka, Literalmente: "con la palabra de tu boca", con error al

declinar el segundo término del stafi¿s constucttts'
63 Sobre lós milagros y las curaciones en el cristianismo y su entorno, v¡d. lcis dos

trabajos deH. Clark Kee, Mifacle inthe Early ChristianWorld, NewHaven, 1983 y

Medicine, Miracle and Magic in New Testament Times, Cambtidge' 1987'
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[fol. 25r] para salvar a Adán y a [toda] su descendencia ¡oh Señor! yo,
miserable, te pido y te suplico -yo tu siervo Abgaro que no soy digno
de llamarte [como se llama a] un joven-, suplico ahora tu gracia para
que me cures de la enfermedad en la que me hallo. [Asimismo,] me ha
llegado que los judíos buscan darte muerte. yo, tu siervo, tengo una
ciudad pequeña que es suficiente para mí y para ti. Te pido, pues, que
vengas y deposites tu gracia sobre mí.

[Lo] acabo de escribir postrándome ante el Señor y pidién-
doselo, [de parte] del rey Abgaro que se halla junto a mí, al Señor Jesús
el Mesías mi Señor".

"Y [el Señor] respondióle ¿5i; u"¡Bienaventurado seas Abgaro!
¡Bienaventurada sea tu ciudad Edesa! [fol. 2svl ¡Bienaventurado seas
Abgaro porque has creído en mí sin haberme visto! Desde este instante
quedas sanado. En cuanto al que ha dirigido el escrito que me has
mandado para que vaya. a tu ciudad, te enviaré mi imagen pintada,
mírame y te sanaré de tus enfermedades. Voy a Jerusalén, pues quiero
cumplir [a] obra de Quien me envió y, después de que haya cumplido
mi labor seré ascendido a los cielos. Después de esto, te enviaré a un
discípulo mío cuyo nombre es Tadeo, hermano de Tomás: él os
bautizaút a todos y os dará la vida eterna, y salvará a tu ciudad como
conviene que no la someta enemigo [alguno]e.

Esta carta, quiero decir, quien la lleve o se la coloque encima
yendo de viaje65 estará protegido; si comparece ante yol. Z611 un
poderoso saldrá vistorioso sobre sus enemigos; quien tenga fiebre o esté
atado þor nudo mágicol o encarcelado será liberado con la ayuda de
Dios Altísimo, alabado sea. El hombre que la lleve es necesario que
guarde su alma y su cuerpo, se cuide [de todo mal] y esté puro cuando
la lleve. El hombre [que la porte] quedará a salvo de toda adversidad y
de todas las obras malas porque ella ha sido escrita por la mano del

ø La trascendencia de la promesa de Jesús de proteger Edesa se ha dejado sentir
con esþecial fuerza en toda la literatura cristiana, véanse como botón de muestra, F.J.
Martínez, Eastern christian Apocalyptic in the Early Mustim period: pseudT-Methodius
and Pseudo-Athanasíus.2 vols. (en 1), Michigan, 1996 (:ry¿s¡ington, l9g5), I, pág.
236: cfr. el mismo texto y aparato crítico en: A. palmer, The seventh century in the
west-syrian chronicles.Introduced, translated and annotated by A. palmer. Including
two seventh-century syriac apocalyptic texts introduced, translated and annotated by s.
Brock with added annotation and an historical introduction by R. Hoyland, Liverpool,
1.993, pâ9.248.

6 Literalmente: "yendo por el camino".
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Señor, sellándola [con] siete sellos que son conocidos por la diestra del

señor. Los siete sellos son letras grieas66. La explicación del primer

sello es que yo elegí ser crucificado6T; el segundo sello es que yo no

soy un simpleó8 hombre, sino Dios perfecto y hombre perfecto que está

libre de pecado; ffol. 26vl el tercer sello, que seré ascendido hasta los

querubinis6e; la explicación del cuarto sello es: el Eterno, que no hay

dios fuera de mí; el quinto sello, que yo soy un Señor Liberador de la

humanidad; el sexto sello, mi amor ha sido maltratado para Adán; el

séptimo sello: yo estaré vivo en todo momento, eternamente, por

siempreTo".
Entonces, el rey Abgaro recibió su carta, quiero decir, la carta

del Señor, el Mesías, el que se apiada de nosotros. Y el rey Abgaro

envió un pintor para que pintase la imagen del Señor, el Señor Jesús,

[el cual] le dijo: ,,¿a quién buscas?", respondiéndole aquel pintor: "soy

un enviado del rey Abgaro, que me ha mandado para que reproduzca

la imagen del Mesías, la cual es para Vol. 27rl é1, para que lo ben-

diga". Y el'Señor, el Mesías, le dijo: "ven mañana al templo"' Y el

piãtor fue al segundo día al templo y halló al Señpr Jesús'r el Mesías

6 Hurûf ynnöniyya.El texto omite las letras que identifican a cada uno de los siete

sellos: *, v, x, p, Y, P, A. Dichos sellos, cuyas letras proceden del alfabeto griego

a excepción de la primera (la cruz o taw) queprocede del hebreo, expresaban entre los

judeo-òristianos ei poder de Jesús, Señor de los siete cielos, B. Bagatti, The Church

from the Circumcision, pâg. l4l, véase además fig. 88'6 en pág' 205; para una

explicación más detallada, véase E. Test¿, Il Simbolismo dei Giudeo-Crßtiani'

Jeiusalén, 1981, págs. 362-317: sobre el taw eî concreto, véase J. Daniélou, I¿s

Symboles chrétiens primltrls, París, 1961, págs, L43-152. El texto ha omitido, asimismo,

lã confesión de fe en la línea anti-nestoriana que precede a la explicación de los siete

sellos, tal como figura en el texto griego de la misma: R.A. Lipsius; M, Borctet, Acta

Apostolorum,4pocrypha, I, pág. 280 $ 2.
ó7 Literalmente: "avancé hacia la quz" (taqaddamtu ilà l-sulb)'
* LoFl'
@ Al-Sarafim.
70 La explicación de los siete sellos varía ligeramente con respecto al original

griego, con ú peculiaridad añadida de que el sexto sello (Y) de la versión griega es el

lueãn U versiðn árabe ocupa el quinto lugar, apareciendo los sellos quinto de la griega

y sexto de la árabe sin correspondencia entre ambas versiones'
TrEl ms. recoge la lectura Is¿'. Dicha tectura parece deberse a que los nestorianos

pronuncia(ba)n el nombre de Jesús bajo la varianté aramea ?Jrí'(véase K. Vollers,
i'U.b". die lautliche Steigerung bei Lehnwörtern im Arabischen", Zeitschrift der

Deutschen Morgenländischen Gesellschaft, a5 Q89l), pâg. 352) y no como Yelû'a/'

Yelû, (Yas,î| en árabe) como lo hacían los jacobiøs (véase Eb. Nestle, "Jesus", en: J.

Hastings (Ed.), ,4 Dictionary of christ and the Gospels, Edimburgo, 1923ó (:Edimb-
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sentado sobre un estradoT2 mientras enseñaba al pueblo. El pintor se
acercó para pintar su rostro, pero no pudo [hacer] tal [cosa]. Èntonces,
le dijo el Señor: "¡dame el lienzoT3!"

Y acercáridose el enviado y postrándose ante él le entregó el
lienzo. En eso que cogió el señorJesús agua y enjugándose el rostro se
lo secó en é1. Al instante la imagen del Señor quedó grabada de forma
hermosa y bella. cuando los que estaban presentes [lo] vieron, quedaron
asombrados y alabaron a Dios en aquel mismo instante. [fot, 27vl El
señor se la entregó a aquel enviado, mandándolo [de vuelta] al rey
Abgaro.

Cuando la cogió púsose en camino y arrivaron [el enviado y el
pintorl a la ciudad de ManbijTa, llegando a un techado de la ciudad,
en una alfarería la colocaron entre dos tejasTs y se durmieron. Enton-
ces descendió una columna de luz desde el cielo hasta iluminar aquel

urgo, 1906), I, pág. 861).
?2 El texto emplea el gené,rico kursl,
73 El texto hace uso de la voz mandîl (pl. manadit), del latín mantële, mantël(fum

a través del griego p"avôí¡lttov (para este diminutivo, véase H.G. Liddell; R.A. Scott,
A Greek-English Lexicon. compiled by H.G. Liddell and R. Scon. Revised and
Augmented througout by sir H.s. Jones. with the co-operation of Many Scholars.
With a Supplement, Oxford, 1973e (:Ox¡ord, 1940), pág. 1078). Acerca del rérmino
mandil, del cual el siriaco mandtln (R. payne smith, I compendius syriac Dictionary.
Founded upon the Thesaurus syriacus of R. payne Smith. Edited by J. payne smith
(Mrs. Margoliouth), oxford, 1903, pâg. zïlb) no es otra cosa que la inflúencia del
árabe, véase F. Rosenthal, "A Note on the Mandil", en: F. Rosenthal, Four Essays
on Art and Literature in Islam, Leiden, 1971, páqs.63-99. sobre esta prenda, véase
también R. Dozy, Dictionnaire détitté des noms des vêtemens chez les irabes,Beirut:
Librairie du Liban, s.d. 1:¡*rrrrdam, 1845), pâgs. 414-41g. sobre el mandylion,
véase A.P. Kazhdan, The Oxford Dictionary of Byzantium,Il, págs. l2g}_l}g3.

ta se trata de Mabbug, localidad siria de ciert¿ relevancla qìe se remonta a época
romana, situada entre el Eúfrates y Alepo (al noreste de ésta), véase al respecto yãqüt,
Mu'fam al-BuUdn,V,páLgs. Z05b-207^; Encyclopédíe de t,Islam, VI, págs. 362_367 (N.
Elisséeff) y J. sourdel/D. sourdel, "Membidj", en: Dictionnaire hßtorique de l,Islam,
París, 1996, pág. 565.

7s 
Qirmfidatayn Este dual ha alterado el término original de la leyenda, el griego

xepap,íôrcv, "tejilla" (diminutivo de xepap"íç), véase H.G. Liddell; R. scott, A Greek-
Englßh Lexicon, pâg. 940b y H. Frisk, Griechisches etymologisches lyörterbuch. 2
vols., Heidelberg, 1960, r, pâg.823. El empleo de las tejas era corriente: Ibn al-,Adlm
(588-66011192-1261) nos relata cómo cosroes Anä Sirwãn, tras conquistar Alepo,
Antióquia y Manbij, reparó los desperfectos de las murallas de la ciudad de Alepo con
tejas grandes (wa-ramma mã-stahdama min sür madtnat Halab bit-qirmù at-kibdr),
clr.rbn al-'Adim, Ta'nj Halab. Ed. sãmï l-Dahhãn. 3 vols., Damasco: al-Ma,had al-
Faransl bi-Dimaðq, 13701t95t-1387 h968, t, pâg. 21.
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lugar en el que colocaron la imagen sagrada que grabara el señor, el

qui s" apiada de nosotros. En viendo el jefe de la guardia que cus-

tõdiaba la ciudad semejante visión lanzó un gran grito para que se

despertasen todos los que estaban en la ciudad y saliesen a las afueras

de èsta y se llegasen a aquel lugar en el que se hallaba la luz. Y se

encontraron una imagen hermosa que refulgía, lfol. 28rl y buscaron

para cogerla, mas se había gravado en el suelo resultando más pesada

que un monte; y no pudieron con ella y glorificaron a Dios por ello,

regresando a su ciudad76.

Y levantándose por la mañana el enviado cogió la imagen, que

quedó a su merced, y se marchó hasta [llegar a] los aledaños de su

ciudad, que es Edesa. Se hallaba a una distancia de la ciudad [como] de

un" parai"nga77, quiero decir una milla, y se econtró con un_ hombre

inválido tiraão en el camino, que no podía levantarse. Cuando quedó

bendito por la imagen sanó en el acto de todas sus enfermedades. Y

alabó a nior y lo glorificó. Cuando [lo] vieron las gentqs, que sabían

que era inválido, le dijeron: 'r¿cómo te has curado?", respondiéndoles:
,^,he sido bendecido por la imagen, la imagen del Mesías lfol. 28vly al

instante he quedado sano". Cuando oyeron aquello lde boca] del

inválido se asombraron y alabaron a Dios.

Al oir el rey aquello, que el enviado traíala imagen del Mesías,

se levantó y se sentó. Cuando [el enviado] se llegó al rqy Abgaro se la

puso sobre la cabeza y los ojos y quedó bendito por ella: llevaba

postrado en el lecho cinco años. Una vez que quedó bendito gracias a

ia imagen, sanó de su enfermedad y quedóse alabando a Dios por ello.

76 Esta amplificatio de la leyenda de la 'imagen de Cristo' procede, sin duda, del

hecho acaecido en octubre del año 966, cuando Nicéforo adquirió de la ciudad de

Manbij (tlierápolis) una reliquia similar a la imagen de Edesa, un ladrillo en el que

estaba"grabada-la imagen de Cristo (keramídion), véase H. Grégoire, "T'he Amorians

and the Macedonians, 842-1025", en: J.M. Hussey Gd), The cambridge Medieval

History. volume Y . Byzantium and its Neighbours, pátg. L49; cft también M. canard,
,.Byzantium and the Muslim world to the middle of the eleventh century", en: J.M.

ttussey (Ed.), The Cambridge Medieval History. Volume Y . Byzantium and its Neigh-

bours, pâ9. 721 .

, Èaisa¡. Sobre los distintos nombres dados a la parasanga por árabes y persas'

vêanse Encyclopédie de I'Islam,II, pág. s32 (W. Hinz); First Encyclopaedia of ßlam,

III, pág. Zti <Ci. Huart). La equivalencia no casa con las informaciones métricas que

nor'.r"og. H. Doursther, Dictionnaire universel des poids et mesures anciens et

modernel, contenant des tables des monnaies de tous les pays, Amsterdam, 1965' pág.

378, véase también Pâ9. 1'47.
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Después de esto el señor mandó a Tadeo er santo, hermano de
Tomás, y lo bautizó, y bautizó a toda la gente de su ciudad, y a la gente
de su casa y a todos los que estaban en Edesa, enseñánâoles la fe
verdadera. Y cuando los bautizó [fot. 29r) el Espíritu santo se posó
sobre ellos. Era inmenso entre ellos el aroma [que se propagó], y en la
ciudad de Edesa [rambién]. y la bendijo Dios Altí;imò poi toor tu
eternidad. Y t...1 a nuestro señor, Dios nuestro y salvador nuestro,
Jesús que perdone las deudas del pobre escriba y las de todos los hijos
del Bautismo y nos socorra con la paz de la muerte mediante la
intercesión del Señor, la luz y todos los santos>.

4. El fragmento incluido en eI códice Add. 9965 de la British
Library de Londres.

El fragmento de la 'leyenda del rey Abgaro' (s. XV[, aunque
haciéndose eco de materiales más antiguos) que recoge este códice
-contenido en la colectanea del patriarca antióqueno Makãriyus
(Makarios) b. al-za'Írfl8-, igualmente inédito, constt de cuatro líneas
y media del fol. 33v (líneas ro-14, de un total de 1g que abarca el
folio). El registro empleado en el mismo es, también, el 'áìabe medio',
con las característcas propias del mismo: ausencia dela ladda o taídrd;
supresión de la hamza tras alif de prolongación; empleo de dal en lugar
de Qal y uso del yã' en vez de la hamza con asiento yã', tÍas atif de
prolongación. La grafla responde al tipo nasjî oriental, empleando tinta
negra; la roja sólo para las entradas de las distintas secuencias com-

78 Sobre este personaje, patriarca melquita de Antioquía y conocido como
Makãriyùs lIr al-za Tm, nacido el 12122 de diciembre de 1647 y failecido el l2l2z dejunio del año 1672, vid. B. Radu, "Voy¿ge du patriarche Macaire d'Antiocheu,
Patrologia Orientalis,22t (1930) págs. 3-11; C. Karalevskij, *Antiocheo, en: A.
Baudrillart (Dir.), Dictionnaire d'histoíre et de géograpkie ecclésíastiqu¿s, parls, 1914,
III, cols. 640y 700; t¿mbién c. Brockelmann, oDie syrische und diô christlich-arabi-
sche LitteraturÞ, en: Brockelmann, c./Finck, F.N./Leipoldt, L/Littmann, E.,
Geschiçhte der christlichen Litteraturen des Orients,Leipzig, 1979 (=19gg¡, pâe. 72;
c' Brockelmann, Geschichte der arabíschenLitteratur, supplementbönde,Leiden, 193g,
II' 1938, págs. 40-41. su célebre viaje por Asia menor y la Europa del Este, debida a
puño y letra de su hijo Pablo de Alepo, ha sido editada y traducida por B. Radu,
*Voyage", Patrobgia Orientalis,2\ (1930), págs. 3-190; Z4t (1933), $átgs. 443-604
y 2$ (1945), pâgs. 603-717; cf. sobre el mismo H. Kilpatrick, 

"Journèying rowards
Modernity: The 'safrat al-Batrak Makãriyäs' of Bülus ibn al-Za.rm al-Halart,, Die
Welt des Islams,37 (1997), pâgs. 156-177.
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piladas en el folio y para los puntos dividiendo algunas frases. Las

medidas del folio son 21 xI4,6 cms. y las de la caja de escritura

15,3 x 10,7 cms, En la actualidad esta Colectanea' del Patriarca

Makãriyäs III al-Za'îm se guarda en las Oriental and India ffice
Collections, dependencia de la British Library que alberga las colec-

ciones de manuscritos orientales desde 1991.

4.!. Traducción del fragmento del códice Add' 9965

lFol. 33vl "(...) Noticia del santo lienzo -que no fuera realizado

por mano [de hombre]- cuando Abgaro, rey de Edesa, envió su misiva

por medio de Ananías al Señor, el Mesías, mandándole el Señor otra
junto con el santo lienzo; cuanto acaeció en la ciudad de Manbi! y los

milagros que obró, también, en Edesa' Y cómo, tras cogerlo, lo

mandaron los basileos (mulnk al-rum) a Constantinopla con la santa teja

y las dos cartas (...)".

.5. IÃ 'Historia de Abgøro' contenida en el Kitab al-Unwãn de

Mahbub ibn Qustantin al-Rúmi l-Manbiyr'

El texto recogido enel Kitãb al-Unwãn (una historia universal'

que llega hasta los años 941-942 de nuestra eraTe¡ de Mahbüb al-

ManbijTs0, obispo de esta ciudad situada al noreste de Alepo, resulta

de gran importancia por cuanto nos conserva una muestra ciertamente

temprana (s. X) de la 'leyenda del rey Abgaro', a partir de textos más

antiguos y cuyo original, a tenor de ciertos rasgos temáticos, así como

de la traducción, es con toda seguridad un texto siriaco. Esta versión de

la leyenda se caracteriza -además de no reflejar el suceso de la teja de

Manbij'- por fundir materiales procedentes de apócrifos del ciclo de la

pasión y resurrección de Jesús, como por ejemplo 'La relación de

Pilato' o 'Anaphora' y la 'Tradición de Pilato' o 'Paradosis'.

7e Una serie de rectificaciones al Kitab al-'[Jnwãn han sido hechas por M' Breydy'

"Richtingstellungen über Agaìus von Manbi[ und sein historisches Werk", Oriens

Christianus,T3 (1989), págs. 90-96.
to Clî. A.A.Vasiliev, *Kitab al-'Unvan' Histoire Universelle écrite par Agapius

(Mahboub) de Menbidj. Edité et traduit en françaiso, Patrologia Orientalis,T 4 09ll),
pâes. 473-477.
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5.I. Traducción de la 'Historia de Abgaro' recogida en el Kitäb
al-Unwãn.

Pâ9. a73l "En el año diecisiete de Tiberio César, trescientos
cuarenta y uno [de Alejandro], un año antes de la crucifixión de puestro
Señor el Mesías, alabado sea, Abgaro el Negro, rey de Edesa, envió
unos legados a ciertas ciudades para asuntos suyos. Cuando se hallaban
de vuelta entraron a Jerusalén, siendo testigos allí de determinados actos
de los judíos para con nuestro Señor el Mesías, y disponiéndose a
crucificarle. Ellos guardaron en su interior los actos de nuestro Señor
el Mesías, los milagros y las curaciones de enfermos sin cura.

"Cuando llegaron a Edesa, refiriéronle a su señor las obras que
vieron de nuestro Señor el Mesías, alabado sea, y cuanto de ellas les
llegó, así como la maldad que los judíos cometían con Él al juntarse
contra Ét. ru oir esto Abgaro admiróse de ello, deseando que viniese
ante él para contemplar Sus obras y Sus actos divinos, mas él no podía
traspasar el límite de su reino por miedo a los enemigos. Entonces le
envió a Hannãn el pintor y le redactó, con é1, un escrito en el que
decía:

"[pág. 474] De Abgaro el Negro a Jesús el Sanador que ha
aparecido en Jerusalén. He sabido de Ti, de Tus curaciones, de Tu
sabiduría espiritual y de que Tú sanas los dolores y las enfermedades sin
remedio ni cura, y me maravillo en extremo y me alegro enormemente
de ello. Para mis adentros me he dicho, que nadie dudará de que Tú
eres Dios o el Hijo de Dios Altísimo, dado que realizas estas obras. Yo
te pido y te ruego que vengas, talvez sanes la terrible enfermedad que
me aqueja. Se me ha informado de que los judíos quieren darte muerte;
tengo una ciudad agradable y bella que nos basta para morar los dos [en
ellal, allí hallarás tranquilidad, sosiego y paz.Si decides atender lo que
te he pedido, bazlo pues me llenaría de alegría que hicieras eso.

' "Nuestro Señor el Mesías, alabado sea, tomando su escrito lo
leyó y le contestó [del modo siguiente]:

,¡Bendito eres, tú que has creído en Mí antes de haberme visto!,
pues escrito está que los que me vean no creerán en Mí. En cuanto a lo
que me pides de que vaya a ti, pues debo concluir aquello para lo que
he sido enviado, y cuando lo haya acabado y sea ascendido [a los
cielosl, te enviaré a uno de Mis discípulos que sanará tus dolores y tus
enfermedades, convirtiendo a los que están contigo a la Vida Eterna.

"Cuando Hannãn tomó por escrito la respuesta de nuestro Señor
el Mesías, alabado sea, se puso a pintar cogiendo una tabla lpâg. a75)
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cuadrada y pintó a nuestro Señor el Mesías, alabado sea, con bellos y

hermosos colores. Púsose a mirarlo y a pintar su figura en aquella tabla.

Y marchóse con ella a Edesa, entregándosela a Abgaro el Negro, su

señor. Abgar tomóla con gran honor y colocóla en uno de sus cofres,

que es donde se halla hasta la presente.
uCuando nuestro Señor el Mesías fue ascendido hasta Su Padre,

envió a Tomás el apóstol, uno de los setenta, hasta Edesa. Al entrar a

ella y verlo Abgar el Negro prosternóse ante él porque [en] su rostro

resplandecía una luz divina. Entonces le dijo el apóstol Tomás: 'Si crees

en El que me ha enviado hallarás lo que necesitas y obtendrás lo que

has pedido'

"Abgar el Negro le respondió: 'He creído en El a causa de la

admiración y del amor que le profeso. De no ser por los pactos que

tengo con los romanos y la confianza en la que están, [motivo por el

quel no me es posible violarlos, cabalgaría entre el conjunto de mis

vasallos y atacaúa a los judíos que lo han cruc.ificado, aniquilándolos'.
, oEntonces, acercándose a él [Tomás] lo curó de su enfermedad,

obrando allí multitud de milagros hasta que Moisés, rey de A¿nft,
habiendo oído hablar de él quísolo ver.

,,Luego, Abgaro redactó un escrito a Tiberio César, señor de los

romanos, en el que decía:

"De Abgaro, señor de Edesa a Tiberio César, señor de los

romanos. Estoy enterado, oh emperador, de que los judíos que están en

tu reino han crucificado al Mesías, sin que fuera merecedor [de ello] ni

hiciese nada þaral ello. Cuando lo crucificaron oscurecióse el sol, la
tierra tembló y resucitaron multitud de muertos [saliendo de los

sepulcros], y acontecieron grandes cosas nunca vistas82..

,En respuesta a su escrito, Tiberio César le redactó un escrito

en el que decía:

"De Tiberio, señor de los romanos, a Abgaro, señor de Edesa'

Sé que estás al tanto de cuanto han hecho los judíos con el hombre que

has mencionado; he querido castigarles, mas no me ha sido posible a

8r Se trata de una ciudad siria cercana a Hamãt, cy'. Yãqút, Mu'fam al-buldãn,l'
pâg.92.

82 C¡.'Ftelación de Pilato', V[-XI, en: Los Evangelios Apóuifos. Colección de

textos griegos y latinos, versión crltica, estudios introductorios y comenta'rios por A. de

Santos Otero, Madrid, 19855, págs. 481-484.
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causa de las guerras que he sostenido, pues la gente de Hispanias3 se
había levantado y revuelto contra mí y yo me hallaba ocupado luchando
contra ellos. si hubiese estado un poco libre yo les hubiera infligido
castigo dándoles escarmiento. En cuanto a pilato, al que yo había
nombrado juez de ellos, ya lo he destituido degradándolo del todo y
despreciándolo sobremanera, porque él obedeció e hizo lo que le
dijeron, y yo he enviado a otro en su lugare.

oEn leyendo Abgaro el escrito alegróse y gozóse, y un poco
después enteróse de que césar había aniquilado a los superiores de los
judlos alegrándose de ello mucho85.

"Al morir el apóstol Tomás a mediados de Ayyãr86, enviaron
en su lugar a Adday, propietario de seda87.

6. In 'correspondencia entre Abgaro y Jesús'junto con la
'leyenda de la síndone' según el manuscrito Vat. ar. 5I de la
Biblioteca Apostólica Vaticana editado por Tixeronfs.

La obra de L.-J. Tixeront nos ofrece un ponnenorizado estudio
de los testimonios más importantes que nos han llegado de ra 'leyenda
de Abgaro' (procedentes del griego, siriaco, armenio, persa y latín), a

83 Asfaniya. Transcripción efectuada a partir de un original siriaco, donde el término
Hispania se trânscribe como Asp/famiyõ, vid. pelitta sobre Abdías 20, donde el texto
masorético da la lectura Sfarad y las LXX vierten como Eþpotîo,.

u Cfr.'Tradición de Pilato', I-V y VIII-X, en: Los Evangelios Apóuifos, págs. 490-
492 y 494-495.

85 Cft.'Tradición de Pilato', VI-V[, en: Los Evangelíos Apócrifos,pá,gs. 493-494.
8ó se trata del mes (en adaptación árabe del siriaco lyorllyør¡ ðorreìpóndiente, en

su mayor parte, a nuestro mayo.
87,La leyenda del 'fabricante de sedas' (siriaco: ,obed liroye), atribuida a un

discípulo de Adday llamado Aggay, aparece en el 'Libro de la abeja' del obispo
nestoriano de Basora, en el 'Iraq, salomón de Ajlãt (Armenia, a poniente del lago van),
vid. The Book of the Bee. The syriac Text edited from the manuscripts in London,
O{ord, and Munich, with an English translarion by Einest A. Wallis Budge, Oxford,
1886('AnecdotaOxoniensia'.Semiticseries),textosiriacoenpág. qaf-,e-gamalinfra,
traducción inglesa en pág. 109. Quiero dejar const¿ncia de mi más sincero agradec!
miento a mi querido amigo y colega, el Dr. Antonio Ruiz, que me hizó llegar desde
Londres una copia microfilmada de este libro.

88 L.-J. Tixeront, Les origines de l'Égtße d'Édesse et la légende d'Abgar. Énde
critique suivie de deux textes orientau.r inédits, París, 1888, pâgs. 197-199, traducción
al francés en págs. 200-201. Hago constar mi agradecimiento a mi amigo philippe
Roisse, que ha tenido la amabilidad de hacerme llegar el texto de la edición y la
traducción efectuadas por Tixeront,
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los que añade (con la participación del ilustre orientalista Henry

Hyvernat) la edición del texto que ofrecemos más abajo. El manuscrito

utilizado por Tixeront es el conservado en la 'Biblioteca Apostólica

Vaticana' con la signatura Vat. ar' 5/ (fols' 57r-58v), que representa

una copia del siglo XVIIse.

6.L. Traducción de las 'cartas de Abgaro y Jesús'iunta'con Ia

'leyenda de la síndone' según el manuscrito Vat' ar. 51.

tPág. 2001 En el nombre de Dios, el Creador, el Viviente, el Hablante.

oDamos comienzo, con el socorro de Dios, Altísimo, y su

hermosa ayuda, a copiar la carta de Abgaro, el rey de Edesa' Que su

bendición esté con nosotros, amén. Se la envió a nuestro Señor el

Mesías antes de su ascensión en cuerpo [a los cielos], diciendo:

,,"Me han llegado [nuevas] de ti, oh Señor, y de los milagros

que has hecho, que no son como las obras de los magos, ni como los

remedios y los simples de los médicos de este mundo, si no que con una

simple palabra sanas a los enfermos y expulsas los espíritus inmundos,

das vista a los ciegos, haces andar a los paralíticos y hablar a los mudos

y das oído a los sordos; la hemorroísa, al tocar el borde de tu vestido

quedó sanada. Cuando oí [todo] esto sobre ti, [al punto] creí que eras

el Hijo de Dios, bajado del cielo, y que tú has hecho esto por amor a

la humanidad; mas yo te pido, oh Señor, aun sabiendo que no soy

digno, que vengas a mí para sanarÏne de mis enfermedades. He oído que

los judíos te odian y persiguen darte muerte. Yo poseo una ciudad

pequeña que será Para ti Y Para míu'

Respuesta de nuestro Señor, ¡alabado sea!

"Dijo: " ¡Bienaventurado seas Abgaro! El bien sea contigo y con

tu ciudad, llamada Edesa. Porque sin verme has creído en mí, serás

recompensado por tu intención y reinarás sobre [tus súbditos]; yo te
perdono tus pecados; tu ciudad será bendecida [pág. 201] y la gloria de

bios morará en ella quedando tu pueblo a salvo. Yo depositaré tu

memoria sobre la tierra y todos [sus] habitantes oirán hablar de tí. Yo,

Jesús el Mesías, al igual que tú has manifestado mi nombre, manifestaré

el tuyo. He escrito esta carta de mi puño y letra y a cualquier lugar al

que fuere llevada esta carta, sin ningún género de dudas que quedará

8e Vi¿. G. Graf, Geschichte der christlichen arabischenLiteratur,l, plg.237
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libre [de maldades]; todos los espíritus inmundos saldrán huyendo de
delante de ella por el poder de la Santísima Trinidad ¡Bienaventurado
seas Abgaro, rey de Edesa!, yo te mando la salvación; en cuanto a lo
que me has pedido de que me llegue junto a ti después de que vaya al
Padre, te mandaré a uno de mis discípulos, Tadeo; él te curará de tus
enfermedades y te dará la vida eterna. Lapaz sea con tu ciudad por la
cual me pides, pues co¡ìtra ella ni contra quien porte esta carta nada
podrá ni enemigo ni tirano [alguno]".

"Y [el Señor] selló la carta con siete sellos: el primer sello
frezaba]: "Yo he ido a la cruz por voluntad mía"; el segundo sello:
"Yo no soy como un hombrc sirnple, [sino] perfecto"; el tercer sello:
"Yo he sido elevado sobre la cruz y los querubines"; [el cuarto sello]:
"Yo soy el Primero, el Eterno, nadie es como Yot'; [el quinto sello]:
"Rey de reyes, Dios de dioses"; [el sexto sello]: "He sido el Salvador
de la humanidad"; [el séptimo sello]: "El Lógos Eterno por siempre".

oEntonces, cogiendo el lienzo se enjugó el rostro en el lienzo y
al punto quedó grabado en él sin la ayuda de sustancias. Luego, se lo
envió a Abgaro, rey de Edesa, ffunto con la carta], que es la que hace
portentos y milagros ¡Gloria a Dios por siempre!

uTerminóse la carta de Abgaro, rey de Edesa, con la salvación
del Señor. Amén".
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7. Apéttdices
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Kitãb al-Utnian de Malútilt ibrt Qustanttu al-Rtitttf l"Manbiitfe

ålLoi)Lig r.â*å gr3a¡L1r¡l*J ð).3'-c. e'*', ry g4f t "1 tgóg' 4731

Þ.J aj l:'-" :l t i"t " ç.[,o Ll+'¡ dr+r4l çjJf Cx-+-rl¡ go!¡
.-b ¿..11 "rt* J! !-., cl¡.sJl ''tl- ¡¡,-*'f I ¿a¿l ^a9 

ðs>19 å:''cr

if-¡-i 
"¿-+ 

alt , i9r-o Lå , È'tj Jrl ,rJl l3Þr l3'rLc' l' clh oJ él *
Lr.-- 14¡.,¡.31¡ a-l'^J ¡.o-ll-lr:*,rf , åâ:'.Jl ÅJ ¡','Á"I l¡ir-Jr¡ te$l.
t¿)l-. 

¿a; dr.tåj"Jl oit-rrit"¡þíCrÉiþ l¡, A*"^lt t¡+'*'r JttJl
lrþ L3.r*t- t f J+åJl ¡aa-*l*te)\-t 'lÀ ll l3ør! l'clh

re ä;.;i¡ yl3, ys å-+.Jl dJe,-,*Jf þí-,*,, ,Jr-si.+.
if*¡l -rd"t+J 

4t )t4 ¿¡l 
"¡:-¡ 

ls a:,-o.# ,'¡'l øli g*"' Ë-cl¡

'r¡-{r L-s;;kÉ=J jrh't ¿i ,ri* þ r*.1Íl .tn!!
+t Jr¡d bL:S ¿¡-¡ .-,¿f9 )- 9'^a! !ËP 4! t-þ:b

[o.-t I "g:: 
ri#¿ ffi ,f',Lî,.frt,,äl | 

.

tt ul Ë-le ål crrst ol Cr lel;¡ T r:I:,l t'-'¡, d ''J" \t)e-r*u.

e7 El kaÍ estâ escrito sobre el resto del término (-¡Ç)'
es El m;. tiene una nlancha <te tinta encima de esta palabra que no se puede leer.

ee En la transcripción del texto normâlizamos las irregularidades del manuscrito que

su editor, el Prof. Àlexandre A. Vasiliev, prefirió marìtener en su cuidada y excelente

edición del Kitãb al-Utttuãtt.
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rr-,Á¡ it-l #l +.lLlr éJt,,i trie JlÂefl o^i.o ¡-J-rå.i,,,,5 ÅJ ,rJb;
sgaall -¿l 

O-¡¿l+9 
.lråJl e-,1) cx o¿ l¡ ç-¡-i.r ¿l ,¡rr*l g11

.:JläJ¡ q,r+-¡,f¡ ry å¡ r¡ '¡¡-l¡ ii¡i" ,/, -¿tÅ-e,,Uú 
,¡¡s¿>jI c¡;s.; ol,:c t¡ úF r:, *b:.ïSnffiffi

a,{ ,,..tle oir¡, ¿rus s+íl ¿.t ..i., ¿!¿¡'úl ,þl r*.r;¿ åp .¡J¡ üf J+ ,r,, **"f éEi.:ü;
bþ *4 )r,âÅ)) ú.. .,r:Jl.,l L4 g¡L¡ L'1 r¡r.¡gt T.¡¡¡ ùjËJl
,',1.,,.1 r:i.rs-,.ð, q "fi[! r:,1.u-rl.¿ çËJl eo-i,Jl É"¡i ûi ç.r:.t
ðl*-r.Jt s4 4rÂ ùiiJl r.l*l dl¡i.-ã-rl, ,,1. [-9içJ-*, n*T*]1|i
¿159 -r-¡oJl il ¡,,-'L.J| b i* .,, +o "+1:5 

.+fCq ¿t!> ¡;,i l- rt¡
AJ e./Å)l Lr.'t.? a4s )9'-t l.'l-.¡re tpúg. a75l t-t ¡+l l¿"g..-,
.:lJ¡.çrt *i.¡9-,a ¿*¿c-aJ! +¡J J.r', þ'r1> U¡i ¿t+,-'t+ ¡*¡l
-.¡:¡¡l , .;i a.->La s3ørÍlJ-".rl.,Jt arbs¡ çlÀ!/. ,J! "¿ s¿À.eg CtJ.J'l
ã¡Lill ai¡ tJ! ¿Jú ,9+t fl;;,.¡ -+ uÀ u;ss;-ô+JåÊ å.1Á

-r-*l CÉl-¡Jl t.3'i J-Jl ++l ,)! É,-'¿ÃJl f¡.-*.,, s¡.o l1o,l!
al{ ls--t-, .¿ .* lg ,,*t .¡'¡ri ol-13 Lli,,r l- ¡.t! rL¡;Jl l¡x*+*.,Jl
çcJl+ ,-.'.0î ¿i .LEri ¿Ël-,Jl f-os, .J¡.Jlå¡ ç¡t! ,¡. "¿+g'ü èL",j,'t-rlþ cr_.¡'iJa3 éh-?b r:rsf9 ÉL.)l
4-l L¡lt-¡-I g'. ¿l ,rZ- ¿¡,-si.oi -r! s9-rfl ,*., I I ¿tas
tq"åJ¡i, .,'..5.41Y l# f+:åj s ¡s->Jl rr:H, ç;=.¡ ,i_ils. | 9J 4t é ú g
gl ag+b úcËJl r9{+Jl sr:'ë9 ¡--¡l-+,..al åcLor,-,j ,-.,(-. ^r,3 c-SJ

õJi.i5 dJl't, éJtrÂ d!æ, drr:', ù.. ol-.¡.19 a.c år4s *t 
Ê'*î

¿:¿Jt uJ! ¿t ¿I o-,¡as ail+ E¡J -r¡Ji ¿Ul Lrrrye-¿l ,rZ.-
l¡Lrr ¡cJl ç,-Lo J, 4+¡ ç¡,rsa¡i+.,¡t' ,Jt cr:S -¡-rrí ¿l 'f tnás. 476]

¿*¡ J+¡i
¡g-sJl t*>l.a f.oåå U{,3,.l -rl+=,,Jo uJ! ,t¡-¡Jl r-,>La -ntl ,ro
lrrl"-.rJrLJâl-r ç¡ g1.fJl -reÊJl "¿í ctt"ll tJii Êt'L¡ ,.r+ Ë"1
,-L!Llål oþ Ë¡,1! élJ-i ç.?jl úr¡ t9 ¿k-o.:-.rl -ge¿ ¿r¡ 3i-r¡¡Jl
¡g,^cl ,-.ir--¡ frLS¡ åJ+å5 83* rL.rr',lg 

"p¡fl 
,:.,J_/¡¡ Lrrr..o.t¡Jl"¡-.¡ rJ Ltc ü5. d : ¡¿ tr

a¡s j+ t+ bS a¿ h5 , , .lr*.,r.t J,á*3 Uu, j.¡ Jt*b a-,Jl , 
= 
¡ (¡

.rr+ llll çlÀ )Jl r..-,¡La Jê:,rl 1,Jl p9¡Jl eoLa gøg"r-¡la¡b ¿ro
ot'¡ çilJf .J+/b ,c¡+Jl lsJ-t cu¡' "|5 ,:.¡¡r. s! 

"¡t ¡-þ
.J^l O!å fJ+e bí .,iJl srrJ-'.Jl d -r"3i ¡t¡ "ro ,.ti::,f 

t År-¡13
[Ji c.¿-¡åi cJc ¡+:ubì¡+ LJ]i.L. t-ris lgjr-i, Is.o- !.rful
¡Lað ¡1,1g,-g'Lf ç+l u+)t*3 U.l¡ e* ,-gl(t9 ;o¿itl ¡¿+ ,:,J¡f
¡¿lo+ Jhce ¡r¡Lbl d3Í .l+é úlr¡r +å*! J+ a)is. aå¡

.Cr l5-o aa¡,e r:¡J-¡¡9



üi d-þ .l+J¡ ..+ +-ag".yg 4 ç.1',s','hsJl ,..ri l¡ e"u-f"¡-r ll*=.- r-r s¡¿;Jl çú!¿ ''lt¡i J..-*3
tsçs 'rií cr ' ¡'¡':rf ç¡ c¿l-'ll ti.fål=år,- 

lojt:u
7.4. Ti'anscripciórt de la 'correspondencia entre Agaro y Jesús'

y la'Ieyenda de Ia síndone' editada por Tixerorú seglitt el nts'

Vat. ar.51roo

úJ't Jl "sÊJl 
úJlåJl d'fil l"*,''r [pá9. ]971

,rLLo -,t+.li ZJI-s &.u:t+ t''ij5 ¿',,r-9 ¡rJLs alll.¿9-f çr:+:r
J*¡ õ/r¡!.Jl gr+ frir*r ¿t t¿t"'-ti *lrb";|:rfl

-,.¿J ¡¿i¡-a¡ .f iJt ç¿tâ¡Jl d¡"c'9,rfu lf ¿t'- O:i-þ -rs

trs.Tþ;ui l¡¡ 'eL+bts ,*3Li.I te ate'l re "e,-.,,Jí JL.'15
ül*"rlJ-¡'À¡Jl r,*r¡3 2Å1.èJ ClrJ{l e c-.'.;g.plvf to.i,åi et-'f¡
fil 

"¡l 
þ;;/)g'Ê.âU C.*,J|, r0rg,r.,¡,->.JJ úJ'¡'19 d-ilJ g..f¡¡Jl,

.rr'.1'.:-iol .'li- l-i¡ É..r^.'. lLl! 102'-.' 'l- .:l-|9J -þjh, ''''""tJ
,'lsJ ¡,*lJ c$:L->-oL¡ tt" c'lú, el-.-,Jl .+. ol¡ ottt gpl 'i"l
téJ-"ir-. ,ri,rr'r¡ -of 

ú.';;J!. ¿fi' Iti '-'5 ú!c çt "í "' l{ éuLi
t¡'t¡,'Í:ú oÃ ¡r c éJ $-r4 re{*rl 

"t îilfi5rff*'ç
:.:..J1 dJ tli!¡*,, r.r ç¡f*+l tpág. 19SJ

,cCJl dJri¡s.oJ¡ ¿u OsS¿ ú-ÏJl Jrå.Jl-, J-+rl -b 
dJLrgå:L,tJ

Liu-rf"r, olr+ ¡rs r1r';*1,¡ 9+'-.iole **l¡ C +f Lôlll ç:¡**¡
.J., Å)l s.qÈ.r ;5-rþ úr5j ¿l*l Ïs Ê¡ r'¡¿l * H: .Ê#
år- ¡.r.*..r4 ú:r{t ç., .:Jrsi.JL'-?ie {+oî,J i?1', 

rul¿Jo-*'e

bl ,rio,-., 1 li.};I bf ;*,,,T**cåi 1"5 c-,*,*lt ¿ t'-{ bl å1r5"'ôJr "LJ5

,s¿ T Ut-'-rlt.ii "*, 
'J-.¡ *+u JSg çl il''rll o,r'o c*¡5

;:.¿¡l ¿ lgr{t A/.ô+ k-f'i d}. f #J+i J+ "*l 
-J-t olr 't'f I t}' 4+l'

ai'r¡r ;tJ-;,*.; uollt ¿lro--¡-¡.-f t ¿qÀ gwri-oJl oeJu'll a"e¡1

iU U tl.,,f t J "r-.î Oi "-+ 
é-¡¡-c d! ç t9,;* u'' a:*tt' t¡ ll."l,

Llit-'r rtl-rtotrl-l 
"¡-1" 

'*,rrll-,.ô útJl ç¡*.)t¡ "-l

LA LEYENDA DEL REY ASCNRO t39

'* En la iranscripción que doy he nrantenido la erlición que realizara Tixeront,

linritándome a colocar la hanna, el taldid y los puntos diacríticos allí donde se hacla

necesario. Asintisrrro, reproduzco aquellas notas de interés que incluyela'fixeront en su

edición.
lol Ms.: .r.¡,å*U
lo2 Ms.: ¿-il;
'o' Este térrrlino aparece reduplicatlo en el ltls'



tg'9:c tJ.¡1. , r:¡ Ìl tC,-.tt i çiJlr:Jrç&ç¡ ú9Sf ;{y*¡¡Jléu
zJl-!)Jl ê.r.À dht- .,J-e' T, CLJå¡'L -:.l¡ çË¡, J9f I tsf;Jl :,-f¡'; år*¡!, zJl-t¿Jl -e,:;.e

f tå{ff fq + ûL^,r,!s.r*J o¡.1 ,r¡ttt ,-Hf¡ ,riilrt 
-+.o,r 

.ll
ç/¡ll d rïl lrlt(L) 

t"+tt_r^LÀll 1,Jr'r,;*1.. ll 
"J- 

,-,-¡ ¿,å!d.Jlå,|
dr+f ,rF:lå-¡ r:¡F.(i) î¿Jl| .yJr grl.ll .:lJ" (Ð 6Å iJ,r*-1,

+f I sJ! L3tr gç>'.J5 ç¡ .i,f3tñ.fSl tvl ¡+ti
Jjh..ê¡ Åur.r.r JJr¡Jl tf þt 6:arc-ús-¡ ¡.>l -Ê 

tprig. I99lt¿¿o,¡ti¡ Latrll ,,[to j+i Jl .irf þ JÉ¡l¡€ }q þ r¿q¡
-ç.¿r ø ¡)La L.rr,ï[1"Ëgrff, '05bf-'¡
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105 Variante <tialectal tlonde el ms. debería leer r:,lJ


